
proyectodiseño, vol. 86, 2013, pp. 72-73.

Diseño del Sur.

Gutiérrez Borrero, Alfredo.

Cita:
Gutiérrez Borrero, Alfredo (2013). Diseño del Sur. proyectodiseño, 86,
72-73.

Dirección estable: https://www.aacademica.org/alfredo.gutierrez.borrero/9

ARK: https://n2t.net/ark:/13683/p0WH/UwR

Esta obra está bajo una licencia de Creative Commons.
Para ver una copia de esta licencia, visite
https://creativecommons.org/licenses/by-nc-nd/4.0/deed.es.

Acta Académica es un proyecto académico sin fines de lucro enmarcado en la iniciativa de acceso
abierto. Acta Académica fue creado para facilitar a investigadores de todo el mundo el compartir su
producción académica. Para crear un perfil gratuitamente o acceder a otros trabajos visite:
https://www.aacademica.org.

https://www.aacademica.org/alfredo.gutierrez.borrero/9
https://n2t.net/ark:/13683/p0WH/UwR
https://creativecommons.org/licenses/by-nc-nd/4.0/deed.es
https://creativecommons.org/licenses/by-nc-nd/4.0/deed.es


  1 

Diseño del sur 
Por: Alfredo Gutiérrez Borrero 

alftecumseh@gmail.com 

Columna revista proyectodiseño (PD)  

No. 86, agosto de 2013 

Páginas 72-73 

Versión impresa (página 3 de este PDF en adelante)  

 

 

“Aprender que existe el diseño del sur, aprender a ir a diseñar hacia el sur, aprender a diseñar a 

partir del sur y con el sur”; distinguir esfuerzos ignorados, dar valor a proyectos que requieren ser 

conocidos para ser apreciados; plantear empresas que hablen palabras nuestras: sin briefing, 

branding, merchandising, o POP, pues cuando empleamos idiomas coloniales, como diría 

Boaventura de Sousa Santos, no surgen las palabras requeridas para comunicar las ideas 

multitudinarias del sur: diseño para el cuidado y la dignidad, para el respeto y la autodeterminación. 

Sousa Santos, intelectual portugués, concibe el sur como metáfora del sufrimiento humano que 

tenemos que superar. Admitamos un diseño apartado de la aceptación no dialogada de tendencias y 

teorías interiorizadas sin reflexión o apropiación. Es hora de danzar inéditas melodías; de rechazar 

el calificativo que nos asignan desde un norte paternalista y patriarcal que se asume LA civilización, 

no el norte geográfico, sino ese que en cualquier lugar del globo atesoran los dominantes. Seamos lo 

que somos, no negación o carencia de lo que otros tienen. 

 

Validémonos con productos materiales surgidos de nuestras mentalidades y sociabilidades, de 

nuestro saber vivir y convivir. Hagamos diseño del sur, desde la singularidad de cada quien, 

realzada por un actuar en comunidad que no implica comunión, ni actos pre-planeados por 

autoproclamados vigilantes y controladores, ufanos de “estar un paso adelante” de todos: algo que a 

menudo justificó persecución, terror político y violencia social. Como señala el filósofo francés 

Jean Luc-Nancy,  abramos camino al significado de nuestras existencias, múltiples, fragmentadas y 

dispersas, llenas de sentido al existir juntas y comunicarse, sin fusionarse en entidades únicas. Tal 

cual propone el pensador italiano Paolo Virno: vayamos a donde la pluralidad de voces configure 

una esfera pública en la cual suceda la existencia social de muchas y múltiples personas como 

muchas y múltiples. Al sur, lejos de senderos a donde fuimos empujados. 

 

Cito un portugués, un francés y un italiano, encaminados al sur, gente del sur del norte: de India a 

Nigeria, de Zaire a Filipinas, de Colombia a Turquía, regiones llenas de saberes desperdiciados, 

recuperémoslos para la práctica del diseño. Desempolvemos lo autóctono, aunque ello implique 

viajar hasta antes del tiempo en que los sistemas y procedimientos que hoy llamamos ‘diseño’, 

llegaran de Europa o Estados Unidos. Repensemos lo técnico-productivo desde aquí, donde ser 

común equivalga a exposición permanente a otros y otras diferentes, más que a un común ser. Es 

oportuno edificar un nuevo ayer, que no vimos, ni vivimos, con maneras mayas, chibchas, incas o 

muiscas. De repente sea más natural y fértil apoyarnos políticamente en el sumak kawsay (“buen 

vivir” en quechua) de Abya yala (nombre kuna que muchos grupos emancipadores emplean hoy 

para este continente que los colonizadores llamaron “nuevo mundo”) que seguir intentando en vano 

“alcanzar el desarrollo de América”. ‘Sumak’ como vida ideal, bella, buena, realizada; y ‘kawsay’, 

como existencia digna donde con equilibrio nos armonizamos socialmente, eso que los aimará 

denominan “suma qamaña” y los guaraníes “teko porâ” y “teko kavi”: vida afinada al ritmo de estas 

tierras, que hoy llamamos nuestras, cuando aún no eran “países”.  

 

Diseño del sur como autonomía para configurar rebeldías creativas, sin consumo resignado y 

mecánico de saber ajeno. Busquemos el diseño en el ‘tinkuy’: concepto quechua para “encuentro”, 

donde en un remolino de lo existente son sintetizados lo anterior y lo posterior. Diseño del sur, 
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ahora, perenne y emancipador, para hablar menos de Apple, Microsoft, Google y YouTube, y 

superar, como señala el argentino-mexicano Enrique Dussel, esa aspiración de alcanzar estándares 

de vida del norte inconvenientes (cuando no imposibles ni imitables) aquí en el sur. Inventemos 

nuevas dimensiones de cualidad vital, fuera del desarrollo ambiguo y anti-ecológico, sin querer ser 

otros. Europa Occidental y los Estados Unidos son como son, pero no luz de la que somos sombra. 

Diseño del sur para cuestionar que tantas veces, misericordiosos hombres civilizados arrasaron con 

otros a los que denominaron salvajes, rústicos e incivilizados. Para seguir con Dussel, a menudo la 

violencia fue ejercida como deber y virtud, y como razón fue enmascarada la irracionalidad de 

asumir inferiores a otras gentes diferentes. Jamás nadie produjo aislado, ni pudo hablar sin otros 

hablantes. ¡Que haya diseño del sur! más del que la ciencia, la filosofía, el mercado y la tecnología 

globalizantes (¿‘globa-lisiantes’?) permiten. Tomemos múltiples alternativas, como Boaventura de 

Sousa Santos,  aconseja: cuestionemos esa racionalidad occidental indolente que nos reduce el 

presente y nos arrastra hacia futuros desmedidos; busquemos una  racionalidad cosmopolita que nos 

amplíe el presente, haciendo evidentes las ausencias. Diseño del sur como gran presente ampliado 

que produzca futuros modestos (¿‘fruturos’?), donde reconozcamos nuestra debilidad como el poder 

para superar libremente nuestras debilidades.  

 

Diseño del sur para confrontar saberes impuestos por quienes universalizaron sus particularidades; 

mejor particularicemos universalidades opresivas, reneguemos de posturas totales que quieren ser 

únicas y disfrazan las asimetrías de clasificaciones. Celebremos la pluralidad de nuestras 

heterogeneidades para diseñar desde lo artesanal, barrial y comunal del sur, sin un norte al cual 

tender en un tiempo lineal forzado, cuyo sentido único supone desventaja automática en cuanto a 

progreso, desarrollo, crecimiento y modernización concierne. Diseño del sur para vencer el atraso 

continuo, retirémonos de la competencia diseñada por otros que eligieron rutas por las que 

arrancaron primero.  

 

Caminemos a paso nuestro, sin correr esa carrera, hacia el sur feliz, primitivo, salvaje, tradicional, 

premoderno, simple, obsoleto y local. Migremos del subdesarrollo, al desarrollo del sur, al sur-

desarrollo, o más aún al “zurdesarrollo” donde el tiempo sea circular y nuestro. Tal como en 

“Vuelvo al sur”, ese tango musicalizado por Astor Piazzola con letra de Fernando Solanas, con 

cuyo nombre la diseñadora industrial colombiana Gloria Barrera Jurado escribió un texto sobre 

procesos de diseño artesanal en comunidades tradicionales: volvamos a diseñar al sur, llevamos el 

diseño al sur, como un destino en el corazón; busquemos ese diseño del sur, su inmensa luna, su 

cielo al revés, su tiempo abierto y su después. 
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